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La motivación 
· Nuestra energía brota de la necesidad de satisfacer tres grandes deseos: pasarlo bien, estar afectivamente vinculados, ampliar nuestras posibilidades (sentir que progresamos, que somos competentes, capaces, significativos). 
· Cuando queremos dirigir nuestra energía hacia una actividad que no está directamente relacionada con ninguna de esas tres grandes necesidades, o que lo está, pero mediante un nexo que no percibimos emocionalmente, tenemos que buscar el modo de relacionarla con alguno de los deseos ya existentes. De la misma manera que si queremos instalar un punto de luz en una habitación, tenemos que conectarlo a la red eléctrica. Esa es la tarea de la pedagogía de la motivación.
· Pero hay un hecho que pone en tela de juicio la mayor parte de nuestra pedagogía. Según algunos investigadores –Nisan, Shamir, Harter, Ryan, Connell- las teorías actuales de la motivación son incompletas, porque se fundan sólo en la satisfacción personal. Son pues hedonistas. Se ha olvidado el “sentido de la obligación” como fuerza motivacional. 
· Es evidente que conviene “motivar” al niño o al adulto para que tenga ganas de hacer algo, pero también hay que enseñarle que hay cosas que se tienen que hacer sin ganas, es decir, sin estar motivado. Después de poner en juego todos los recursos del razonamiento o de la seducción, la última línea de resistencia es “y tienes que hacerlo porque es tu obligación”. 
· El sentido del deber es un mecanismo casi reflejo, decía Eysenck, un gran psicólogo. Es un hábito que debemos inculcar, aunque, eso sí, acompañado del pensamiento crítico necesario para no dejarse dirigir por “deberes indebidos”. Es llamativo que la enseñanza del deber no se mencione en casi ningún texto de pedagogía. 
· La palabra “motivación” indica una función dinámica. No es una “razón” explicativa, es una fuerza. Por eso, muchos estudiosos la definen como “fuerza y dirección de una tendencia”.
· En efecto, es un compuesto de energía impulsora y de objetivo a alcanzar. La energía impulsora podemos llamarla “deseo”. El objetivo (meta, incentivo, reforzador) resulta atractivo porque implica algún premio o satisfacción para el sujeto. Es la realización concreta de un “valor”. Deseamos un objeto porque nos parece valioso, dotado de valor (hedónico, utilitario, estético, económico, moral, lo que sea). El concepto de “valor” no es específicamente moral. Es en su origen biológico.
· Así pues, la motivación es la tensión entre un deseo y un objetivo valioso. Si el deseo es muy fuerte y el objetivo se percibe como muy valioso, el asunto marcha bien. Pero a veces, el deseo no existe, o está desactivado. En ese último caso, el objetivo es la solución que tenemos para despertar el deseo, o para intentar suscitarlo. Pero, ¿qué sucede cuando el deseo no existe?
· Además del deseo y del valor del objetivo, hay un tercer componente de la motivación. Lo llamo “variables cooperadoras”. Potencian o debilitan nuestro ánimo para obrar. 
· La primera variable es la facilidad o dificultad del objetivo.
· La segunda, el sentimiento de competencia del sujeto para alcanzarlo.
· La tercera, el hábito de buscar ese objetivo. 
· Cuarto, el interés del proceso, y no sólo del fin. Estas “variables cooperadoras” intervienen no sólo en el arranque, sino en el mantenimiento de la acción. Por ejemplo, el entrenamiento hace que el esfuerzo necesario para realizar una tarea resulte menos agotador.
· Con estos elementos podemos establecer una ecuación:

Motivación (fuerza de tendencia)= deseo + valor del objetivo + variables cooperadoras.

· ¿Cómo podemos aumentar la motivación? Incidiendo sobre alguno de los tres factores. Aumentamos el deseo, aumentamos el valor del objetivo, o aumentamos las variables positivas. 
· El talento pedagógico consiste en relacionar los valores deseables (los que queremos que aprendan) con los deseos reales de los alumnos. Descubrir esos caminos es un asunto apasionante desde el punto de vista teórico y práctico.
· La psicología nos indica que nacemos provistos de un repertorio de deseos. Deseo es la conciencia de una necesidad, la experiencia del “echar en falta”, o la anticipación de un premio. Cada vez que queremos que nuestros alumnos se interesen por algo, tendremos que enlazarlo con alguno de los “deseos de fábrica” con los que nacen. Entre ellos no están las ecuaciones de segundo grado, el número de patas que tienen los artrópodos, o el análisis de árboles sintácticos. Y, desde luego, no hay un deseo innato de estar metidos en un aula seis horas diarias.

· Todo parece indicar que no podemos crear deseos nuevos. Pero podemos ampliar los que hay, de tal manera que integren en su dinamismo metas u objetivos que no estaban al principio. Tampoco estaban incluidos en esos deseos básicos el móvil, el piercing del ombligo, el iPad, o el zapato de tacón alto. La astucia pedagógica o publicitaria consiste en encontrar esos engarces entre objetos modernos y anhelos antiguos.

· Cualquier cosa que queremos que interese a nuestros alumnos (o a nosotros) debemos relacionarlo con los deseos básicos, que son tres: pasarlo bien, vincularse cordialmente con los demás, y ampliar las posibilidades vitales.
· Es en este gran deseo donde se integra el “emprendimiento”. Los psicólogos de la motivación lo llaman de distintas maneras: deseo de autonomía, de eficacia, de logro, de poder, afán de explorar, crear, inventar. Es un inagotable deseo de progresar, de superarse, de sentirse dueño de sí mismo y del entorno, de ser capaz de introducir variaciones en el ambiente.
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